L A   P A L A B R A
Malaquías 3, 19-20a
Llega el Día, abrasador como un horno. Todos los arrogantes y los que hacen el mal serán como paja; el Día que llega los consumirá, dice el Señor de los ejércitos, hasta no dejarles raíz ni rama. Pero para ustedes, los que temen mi Nombre, brillará el sol de justicia que trae la salud en sus rayos.
  SALMO: El Señor viene a gobernar a los pueblos con rectitud.


Canten al Señor con el arpa / y al son de instrumentos musicales;


con clarines y sonidos de trompeta / aclamen al Señor, que es Rey.  

Resuene el mar y todo lo que hay en él, / el mundo y todos sus habitantes;


apláudan las corrientes del océano, / griten de gozo las montañas al unísono.  


Griten de gozo delante del Señor, / porque él viene a gobernar la tierra;


él gobernará al mundo con justicia, / y a los pueblos con rectitud.  
2 Tesalónica
3, 7-12
Hermanos:
Ustedes ya saben cómo deben seguir nuestro ejemplo. Cuando estábamos entre ustedes, no vivíamos como holgazanes, y nadie nos regalaba el pan que comíamos. Al contrario, trabajábamos duramente, día y noche, hasta cansarnos, con tal de no ser una carga para ninguno de ustedes. Aunque teníamos el derecho de proceder de otra manera, queríamos darles un ejemplo para imitar. En aquella ocasión les impusimos esta regla: el que no quiera trabajar, que no coma. Ahora, sin embargo, nos enteramos de que algunos de ustedes viven ociosamente, no haciendo nada y entrometiéndose en todo. A estos les mandamos y los exhortamos en el Señor Jesucristo que trabajen en paz para ganarse su pan. 

Lucas
21, 5-19

Como algunos, hablando del Templo, decían que estaba adornado con hermosas piedras y ofrendas votivas, Jesús dijo: «De todo lo que ustedes contemplan, un día no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido.» Ellos le preguntaron:«Maestro, ¿cuándo tendrá lugar esto, y cuál será la señal de que va a suceder?» Jesús respondió: «Tengan cuidado, no se dejen engañar, porque muchos se presentarán en mi Nombre, diciendo: "Soy yo", y también: "El tiempo está cerca." No los sigan. Cuando oigan hablar de guerras y revoluciones no se alarmen; es necesario que esto ocurra antes, pero no llegará tan pronto el fin.» Después les dijo: «Se levantará nación contra nación y reino contra reino. Habrá grandes terremotos; peste y hambre en muchas partes; se verán también fenómenos aterradores y grandes señales en el cielo. Pero antes de todo eso, los detendrán, los perseguirán, los entregarán a las sinagogas y serán encarcelados; los llevarán ante reyes y gobernadores a causa de mi Nombre, y esto les sucederá para que puedan dar testimonio de mí. 

Tengan bien presente que no deberán preparar su defensa, porque yo mismo les daré una elocuencia y una sabiduría que ninguno de sus adversarios podrá resistir ni contradecir. 

Serán entregados hasta por sus propios padres y hermanos, por sus parientes y amigos; y a muchos de ustedes los matarán. Serán odiados por todos a causa de mi Nombre. Pero ni siquiera un cabello se les caerá de la cabeza. Gracias a la constancia salvarán sus vidas.»

Lecturas del próx. Dom.:  > 2 Sam. 5,1-3       > Col 1,12-20        >Lc.: 23, 35-43
HOJITA  DEL  DOMINGO
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«De todo lo que ustedes contemplan, un día no quedará piedra sobre piedra»


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
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AVISO: Domingo pasado les aconsejaba la lectura del libro sobre la vida de la “Beata 

              Clara Badano”, con el título “Realizarse a los 18, 
Lo pueden conseguir en la librería Claretiana, al lado de la Catedral de Morón. 
Un día no quedará piedra sobre piedra
Estamos en Jerusalén, con Jesús; pero, hoy, comenzamos desde Aparecida (109): 
> “Ante una vida sin sentido, Jesús nos revela la vida íntima de Dios en su misterio más elevado,  

   la comunión trinitaria… 
> Ante la desesperanza de un mundo sin Dios, que sólo ve en la muerte el término definitivo de 
   la existencia, Jesús nos ofrece la resurrección y la vida eterna en la que Dios será todo en todos. 
> Ante la idolatría de los bienes terrenales, Jesús presenta la vida en Dios como valor supremo”. 
Esto se nos ofrece bien como introducción al tema de hoy. La Iglesia no está para condenar al mundo, sino para servirlo. El mejor servicio, sin duda, es el de manifestarle a Cristo: Camino, Verdad y Vida. Y la verdad sobre Dios-Trinidad: la Vida Trinitaria. La vida de comunión que nos manda Jesús (el mandamiento nuevo) para vivir como hijos de Dios: a su imagen, como fuimos creados y así también el mundo creerá que Él es el Enviado del Padre, el único Salvador. 
Partimos de Aparecida, pero como “todos los caminos conducen a Roma”, así todo camino de vida verdadera, pasa por Jerusalén: signo de Cruz y Resurrección. 
Domingo pasado hemos contemplado la fuerza y el coraje que nos da la fe, para hacer frente a los que quieren atraparnos y conducirnos a vivir los valores de la muerte. Hoy Jesús nos anun-cia la vanidad de cuanto no tiene como fundamento la Palabra, porque “el cielo y la tierra pasa-rán, pero mis palabras no pasarán”. (Mt.24,35) 
Vamos a Jerusalén. El Templo debía ser, verdaderamente, maravilloso; “adornado con hermo-sas piedras y ofrendas votivas”. Fue una de las mayores obras edilicias de Herodes el Grande. 
Creo que podemos hacer un paralelismo con “San Pedro”. Así, cuanto se dice y se piensa de Jerusalén, lo podemos entender de “Roma (El Vaticano).    
Mientras todos los turistas y devotos “admiraban”, Jesús observaba y aprovecha para hablar de la temporalidad del mundo. Todo eso nos invita a preguntarnos dónde está nuestro tesoro, porque ahí también está nuestro corazón: en lo que pasa o en lo eterno. El corazón y el tesoro, son como el árbol y los parásitos. Éstos viven (y mueren) con la planta o árbol. Hay un hermoso canto (“Si vienes conmigo”): “En cosas que se mueren yo puse el corazón. Fue tierra mi tesoro, fue vana 
mi ilusisión. En cosas que se mueren me voy muriendo yo...” ¡Así es! ¿Dónde está tu corazón?
Mezclémonos entre los miles de turistas y peregrinos que admimiran, todos los días, S.Pedro y su conjunto: Basílica, Plaza, museos con todas sus obras maravillosas, desde la Piedad y el Juicio final de Miguel Angel, la tumba de San Pedro, del Venerable Juan Pablo II, del Beato Juan XXIII etc. En Jerusalén, los Apóstoles estaban extasiados, mientras Jesús observaba y callaba. En un momento en que se vio rodeado solamente de sus discípulos, decide intervenir: 
«De todo lo que ustedes contemplan, un día no quedará piedra sobre piedra: todo será destrui-do.» Nos cuesta aceptar que de todas esas extraordinarias obras, un día no quedará más que ruínas. (¡Serán como el “Foro romano”!). Nos viene de gritar: “¡Es el fin del mundo!!! 
Pero, “no hay nada nuevo bajo el sol”: en todas las épocas ha habido calamidades ( terremotos, tsunami; inundaciones,...). como desagradables acontecimientos religiosos. Y, de inmediato se oyen los lamentos: "La fe está despareciendo, las iglesias siempre más vacías; los jóvenes no van más a misa; los curas son siempre menos...”
Yo los invito a volver a la HOJITA del 19 de setiembre (XXV Dom. T.O. C): “Frente a una situa-ción muy difícil, mirá a ese hombre que, si bien deshonesto, no se quedó llorando, no se desmo-ralizó ni se deprimió; no se resignó, no buscó culpables, a quienes echarles la culpa, sino que se puso a pensar y encontró una solución”. 
También las “calamidades espirituales”, no dejan de ser un gran desasafío para nosotros. Debe-mos buscar el “túnel”. Muchas veces somos como ese ejemplo del domingo pasado: escupimos al cielo y nos cae en la cara (y nos vamos llorando). Mandamos maldiciones como cohetes y van   a anidar en nuestros corazones... Tengamos en cuenta que lo que “se dice”, (la “opinión pública”) la forman los “Medios”. Y ahí se  juegan muchos intereses. Sus “dioses” se rebelan y los devo-tos encienden velas. ¡Y de los pobres “tontos”, todos aprovechan! Por eso Jesús quiso prevenir-nos: «Tengan cuidado, no se dejen engañar, porque muchos se presentarán en mi Nombre, di-ciendo: "Soy yo", y también: "El tiempo está cerca." No los sigan.» 
Hagamos una revisión, hacia adentro. Leamos el Cap.11 de la 1ra. Carta a los Corintios y pre- guntémonos cómo son nuestras asambleas litúrgicas. Hagamos nuestra la oración sacerdotal de Jesús (Jn. 17) y preguntémonos también en que medida somos creíbles: ¿Cómo nos amamos los unos a los otros (el Mandamiento nuevo), “para que el mundo crea”?  

Además si desaparecen algunos “puntos de referencias religiosos”, esto no significa que Dios es-tá derrotado. Muchas veces acontece lo contrario: Esas desapariciones, son el comienzo de la “religión”. Un ejemplo, histórico y religioso. Lo cuento muy brevemente:
Hasta 1870 estaba el “Estado Pontificio”: el Papa era el “Soberano”. Roma, la Capital. Lo for-maba gran parte de Italia central. Impedía la unificación de Italia. Garibaldi con sus secuaces marcharon sobre Roma. Ésta estaba rodeada-protegida por una muralla y tenía puertas. El 20 de setiembre de 1870, en la cercanía de “Porta Pía”, los “garibaldines” pudieron abrir una brecha; entraron y ocuparon la ciudad. La Iglesia perdió su poder “temporal”. En ese tiempo se estaba celebrando el Concilio Vaticano I. Este fue interrumpido y nunca más recommenzado. Casi des-pués de 100 años, el Papa, Beato Juan XXXIII, lo declarró terminado.

Este hecho, en ese tiempo, fue considerado “el fin de la Iglesia”. Hoy “todos” bendicen a Dios porque no terminó la Iglesia, sino que nació una nueva Iglesia, libre de ataduras materiales y  más propensa en lo espiritual. El 20 de setiembre pasado, frente a esa puerta, celebraron el 140 aniversario, las autoridades italianas y vaticana (el Cardenal Bertone). ¡Fue la fiesta de todos!
Pero siguen habiendo falsos “dioses” y hay que desenmascararlos. Están en nuestra sociedad, a nuestro alrededor, hasta dentro de nosotros mismos; Debemos identificarlos y “derrumbarlos” de sus tronos. Veremos, entonces, la “caída de los dioses”. 
El Papa nos ayuda mucho a identificarlos: “Pensemos en los capitales anónimos que esclavizan al hombre, que ya no son cosa del hombre, sino un poder anónimo al que sirven los hombres, por el que los hombres son atormentados e incluso asesinados. 
Son un poder destructivo, que amenaza al mundo. Y después el poder de las ideologías terroris
tas. Aparentemente en nombre de Dios se hace violencia, pero no es Dios: son divinidades fal- sas que deben ser desenmascaradas, que no son Dios. Y después la droga, este poder que co-mo una bestia voraz extiende las manos sobre todos los lugares de la tierra y destruye: es una 
divinidad, pero una divinidad falsa, que debe caer. O también la forma de vivir propagada por la opinión pública: hoy se hace así, el matrimonio ya no cuenta, la castidad ya no es una vir-tud, etc. Estas ideologías que dominan, que se imponen con fuerza, son divinidades. Y en el do-

lor de los santos, en el dolor de los creyentes, de la Madre Iglesia de la cual somos parte, deben caer estas divinidades, debe realizarse cuanto dicen las Cartas a los Colosenses y a los Efesios: las dominaciones, los poderes, caen y se convierten en súbditos del único Señor Jesucristo”. 

           (Ben XVI – Meditación en la apertura del Sínodo de los Obispos. para Oriente Medio.)
